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Abstraet
La Ley de Protección Integral de
Niñas, Niños y Adolescentes 26.061
se materializa en las políticas sociales
de infancia, cuya universalización es
imprescindible.
Sin embargo, dicha ley encuentra sus
limitaciones en el sesgo biopolítico y
eonttob.dor en el que se constituyen
las leyes liberales pregonando una
ciudadanía virtual, enmarcada en un
discurso de igualdad que se
reproduce en la base de las
desigualdades generadas por el
capital. Es por ello que se plantea al
protagonismo infantil como una
matriz de pensamiento superadora,
posicionando al niño como un ser
político, hablante y emancipado de la
apropiación del mundo adulto.
The fa", 26061 for Ihe Inlegral Proleaion ofIhe CirlJ, BqyJ andAJolucenlJ, ir malerializes
in Ihe socialpolicies ofchiUhood",hich univmali'(f1lion iJ indiJptnJabk.
Nevtrthelm Ihe above menlioned fa",find ils limilalion in Ihe characltr biopolilicand conlrolkr
in ",hiciJ Ihe Iibe",,1 fa"'J art! conJliluledprocfaiming Ihe virtual cilizenship,jramedin a JjJttch
ofequalily Ihal iJ reproduced in lhe ba.se oflhe inequaliliugeneraled iD' lhe mpilaL Bemuse of
Ihallhe childhoodprolagonism ilJpropoJed as an advanr:t:d allernalivt, poJilioning Ihe chiU as
apolilica/, speaking bting (become) emancipaledfrvm Ihe approprialion of Ihe a.dull ",orld
Introducción:
La situación de la niñez y la adolescencia en Ar entin .
la base de las brechas existentes entr I alid d g a puede analizarse sobre
e a re a actual y 1 limi'de los compromisos asumidos pI" e cump ento pleno
or e paJs teruendo en I
en la Convención sobre los Derechos d 1N'_ (CD cuenta o contemplado
la Ley Nacional de Protección Inte 1d: NU:° ._N) y la tmplementación de
gra mas, Nmos y Adolescentes 26.06l.
El proceso de constitucionaliza '. d .
del '90' se produJ'o en un m daonl e las leyes soaales iniciado en la década
arco e e ara amblgtied d .
establecía una reivindicación de l d ha, ya que al tiempo que se
'" os erecosdelasrnm' lE
nuao a una retirada que del'O' • di' onas, e stado daba
a mas e a nutad de 1 bl' . .
vulnerabilidad social. a po aaon en situación de
?esde entonces, mucho se ha avanzado debatid . . ,.
polinca respecto de las problemáticas de'- Yd loen. matena Jundica y
la idea mistificada de igualdad muez y a o escenaa, sm embargo, persiste
. propuesta en el ldeari lib 1 1~ontradictorias de concreción de las políticas úbli o. era. y as formas
mstale un nuevo debate acerca de 1 . a1izP .•cas de la mfanaa hacen que se
a uruvers aClOn de 1 lí . .
vez a partir de un nuevo comienzo 1 . ~ . as po Ocas sociales, esta
del mundo adulto. ' a ntnez como eje de la ruptura del dominio
En el presente articulo, propongo hacer un breve rec .
de debate respecto de la Ley d p '. orudo por algunos puntos
N ·- e rotecaon Integral de Der h d N'-mas y Adolescentes N°26.061 lOS contribuir • . . ec os e mos,
desde lo subjetivo en los agent y . I al análiSIS de su tmpacto, al menos
e • es soaa es responsables d li
conrrontando con la cotidiaru'd d dI' . e su ap cación,
a e as ultervenao . . .
problemáticas de la niñez y ad 1 . L' nes mStltuclonales en las
o escencta. eJos de toda ngu' .d d hi ..
contextualizará la propuesta a desarrollar. ros! a stanea se
Analizaré las concepciones liberales de las oliti . .
adolescente en la sociedad capitali ta aJ,p. cas saaales ubicando al niño y
s actu aSl como nueva "d'
respecto de las concepciones dI' - 1 e .. S COOS! eraaones
e nulo y a rarnilia.
1--i:-R{'f~;m3 constitucional de 1994 sumo' I d hr os erccoss·] J .
mea ~c mcorporaron a la !(:gislación loc:ll tratllldos oCIa es a. os CIviles y polítICOS. En esa
espcoficos para grupos deterrrunados entre ellos r pactos mt~rructOnaJes que garantizan derechos
de todas las formas de dlscnmmac'\Cin com ,a ConvenClon Internacion:.l.l pan la chrrunaClón
derechos del nuio el PIDESC (P I ra a mUlcr. la ConvencIón intcrn:¡clonal d 1
• acto ntemaClonal de Des Il,. • e os
que acuerda la protección de los SUletos pnnd d I d afTa o ~conoffi1co, SoCial y Culrun.l,
os e os ercchos a una "'\"Icnda dIgna, etcétera)
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En el nudo del análisis, haré algunas reflexiones respecto del proceso de
ciudadanización en las politicas sociales de niñez y adolescencia.
La biopolitica y la racialización de las relaciones de clase serán conceptos que
confrontarán la intencionalidad de la construcción de las politicas del Estado en
temas de la infancia.
Finalmente, presentaré los aportes para un nuevo punto de partida en el debate
de la temática, basándome en autores argentinos como Alcira Argumedo,
Eduardo Bustelo, Maria Lidia Piotti, Leonor Lattanz~ Arturo Roig y Enrique
Dussel, estos últimos filósofos mendocinos representantes intelectuales de la
Filosofía de la liberación, de ellos tomaré algunos elementos analiticos del discurso.
1- La Ley 26.061 Y el mito del «no tutelaD>. El caso de la provincia de
Mendoza
El 28 de septiembre del 2005 el Congreso nacional sancionó la Ley N°26.061
de Protección lntegra] de Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. La misma
fue promulgada y luego publicada en el Boletin Oficial de la República Argentina
el 26 de octubre del 2OOS.
Esta situación tiene una valoración altamente positiva dado que, después de
quince años de aprobada en nuestro país la Convención de los Derechos del
Niño e incorporada a la Constitución nacional, esta norma viene a aplicar sus
principios rectores y conforma un Sistema Nacional de Protección de Derechos
de la Infancia en reemplazo del sistema tutelar basado en las viejas normas del
Patronato de Menores (Ley 10.903) y otras concordantes.
El Sistema Nacional de Protección de Derechos consiste en la conformación
y articulación de servicios y programas destinados a reparar y restituir derechos
vulnerados de toda la población infantil y adolescente, a través de la adopción de
medidas de protección integral de derechos y las medidas de protección especiales
-excepcionales- a cargo de los organismos administrativos de infancia, en todos
los niveles del Estado.
En términos generales, podemos afirmar que la ley nacional consagra el rol
de los organismos administrativos de infancia en la restitución de derechos de
niños, niñas y adolescentes, siendo la autoridad de aplicación del sistema de
protección de derechos la que adopta las medidas de protección necesarias para
lS
ello. Se destina expresamente a la autoridad 'udi . . . .
de legalidad de las medidas e . al J aal de cada JUtJsdicción el control
xcepaon es adoptadas.
Si bien la provincia de Mendoza fu .6.354 fuerza constirucional co la' e pJ~nera en darle a su Ley Provincial
d IN' - n UlCOrporaaon de la Co ., d
e Ulo, la nueva ley nacional d b '. nvenaon e los Derechos
· b' esem arco en nerras cu
aro ronazos Ideológicos estrucru l' yanas generando fuertes
la niñez. ,raes y vIscerales en el mundo profesional de
La Ley 26.?61 hará sentir su presencia con la d' "
Mendoza del Organo Admin" eSlgnaaon en la provincia de
· Istral1vO Local (OAL) in . d .
lTIlsma, que dio el puntapié inicial . ' sranaa e aplicación de la
para una sene de cefo
en tre otras COsas generó (y " croas estructurales que
f . conunua generando) . .en rentanuentos entre los ag'al tmportantes discusiones
· entes saa es encar d dI' . •
Soctales, una mezcla de expectativa esce .. ga os e as Intervenaones psico-
alcance. y pl1clSmo respecto de su aplicabilidad y
En los Foros de Familia 1d .
di e esconaerto era absolut . -.versas marchas y contnun h o, 51tuaaon que produJ'o
· arc as respecto de su apli . 'Lo .
se VIeron «amenazados» ante la . caoon. s gobIernos locales
. g>gantesca ola de de da .que vociferaba en puño y letra un bli . truln proveruente del OAL
· . a o gatonedad (al menos ral) ,
en terrnmos legales y temporales una 100 que emplazaba
que se planteaba. respuesta a la resolución de la problemática
Los municipios, por intermedio d ' .
. d e sus ateas de 1nterv '. .VIeron esbotdados y fueron p di de.. enaon terntorial se
. d cr en o erectIvIdad qu d dI'
mejor e los casos a inform '. ' e an o re egados en el
· . ar a qUIen pnmero lo red ~
una Sltllaaón problemática e d . '. amara, en Orma descriptiva
arente e toda pOSIbilidad de resolución. '
Las fuentes de financiamiento u .
de la DINAF (Dirección de N'l. e sOAsl1denen a las.mencionadas áreas provienen
· 'al mez, olescenc,. y Famili )proV1na y de la SE AF (Secretaría N . al ._ a Como ejecutor
. aaOn de NUlez Ad 1 .
como ejecutor nacional, esta últi d ' o escenaa y Familia)
d . ma Ctea a por la Ley 26 061 di h
estmados al pago de pro~' 1 . . " c os fondos son
dmini· eSlOna es espeCIalizados 1 ' .a strativo y para la conformaa" d en a temanca. personal
'. on e proyectos cuy b"protecaon de derechos de niñ dI' os o Jel1vos refieren a lah . . os y a o escentes SUl emb I .
an adqUlndo la <<habilidad» ad '. .' argo os gobIernos locales
nurustranva de reencauzar parte de las partidas
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presupuestarias hacia objetivos de mayor rentabilidad económica y política',
debilitando las estrategias territoriales de contención a este sector de la población.
Los problemas de coparticipación y distribución de la renta son la principal
excusa para continuar relegando las problemáticas de la infancia, quedando circuns-
cripto al dilema ideológico que implica otorgar un presupuesto municipal propio
a las áreas homónimas, que den cuentas de la prioridad que la temática requiere.
En este contexto las medidas de e.."cepción dejaron de serlo, las excepciones
pasaron a ser una prerrogativa del juez, quedando «disfrazada» la medida
excepcional en una medida de protección, cautelar, entre otras cosas tutelar.
Acrualmente la Provincia carece de una homologación de la ley nacional que
permita establecer un encuadre juridico claro a la hora de resolver la situación
judicial del niño. Otras de las grandes ausencias es, paradójicamente, la falta de
nombramiento de un defensor del niño y adolescente tal como prevé el cuerpo
juridico que estamos analizando.
Los vientos de cambio comenzaron a adquirir una velocidad huracanada que
amenazaba con levantar todo por los aires_ Los hogares o albergues tan
cuestionados empezaron a alojar a un número importante de niños y adolescentes
tutelados, los llamados pequeños hogares o minihogares, producto de reformas
pasadas, dejaron de serlo y la cosa parecía tomarse confusa.
La ex D1NAADyF (Dirección de Niñez, Adolescencia, Ancianidad,
Discapacidad y Familia) acortaba su sigla y se transformaría en DINAF, a pesar
de que el gran monstruo continúa teniendo el mismo tamaño gigantesco y
aterrador. Las gerencias se transforman en direcciones, las diferentes áreas
comienzan a agruparse en áreas de protección de derechos y áreas de restitución
de derechos (como si esto en la realidad pudiera escindirse), creándose nuevas
jefaturas y desarmándose otras. Se hace notaria la presencia de abogados (que
hasta hace unos años briIlaban por su ausencia) y se crea la defensoría general de
derechos, dejando claro que la cosa se ponia seria.
2 La mencionada hablhdad administratIva de reencau.zar o desviar los fondos destinados a la
resolUCIón ylo mingar las pmblcrn:iticas sociales relacionadas con runos y adolescentes refiere a
que dichos fondos se utIlizan para fortalecer :ireas munIcipales destinadas a la obra püblJca o de
catastro, por ejemplo la repavimentación de calles, alumbrado público y otras obras de interés
para la clase media y alt2 en detrimento de las inversiones necesarias en protección de derechos
de las clases subalternas residentes en los barrios pobres de la pm\-inCla, burlando todo contml
y/o audttoria adOllOlstratl\:a destinada a verificar su COrTectll. aplicación.
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Las organizaciones de la sociedad civil especiali d ._
. za as en ntnez comenzara
tomar un protagorusmo importante se fortalece su a " " ~ a
provinciales y munici ales d N' - ' . p rtlClpaClon en los consejos
problemática requerí;de un: re;~z y ~dolescencla, ya.que la complejidad de la
o mas reSistente posIble.
:~r otro lado, los mencionados consejos constituidos ar un
políticos y profesionales debaten respecto de las nueva pdi grupo de ~ertos,
concepciones parad'" . s SpOslclones ¡undicas y
de la ley. ' oJlcamente en auseneta de los sujetos protagonistas principales
Lo cierto es que el mundo adulto dl'-
ante tanto ajuste y desajuste, sin embargeo :ú:C:;yS;a~::e~e~:convul~i~na~o
escucharse claramente. 'oCOntlnU3 S1fl
2- La Niñez y la Ad I .
. '. o escenc.a en el contexto actual La tut 1
cosmOVlSlon del mundo . e a como
En plena era globalizada l '-
ante el avasallanre paso del ~o~:~ como etapa evolutiva, parece perder terreno
su reproducción y existencia. rrusmo que toma a la adolescencia como eje de
bLa lógica del capital actual requiere de una diversificación permanente p
su Slsnr y metamorfosearse corno u . ara
de piel, su existencia depende de ello.na enorme serpiente que necesita cambiar
La colonización del . al l
capa en as diferentes esferas de la vida social
proceso de mercantilización de las relaciones de clase. genera un
La adolescencia como etapa cultural:~~~e, los ado~~centes son los principale:e~:~:::d~:: d~ :e~:~:u~ó::~~r
._ es y me ancos. ~ cultura leen necesita ser ampliada, diversificada y 1'
ntnez es un campo apreCIable para ello. a
Los medios masivos de comunicación incentivan al niño a consu .
cdrealdos originariamen te para adolescentes. La moda leen diSfra;;a~ro~uctdos
a o escente y lo equi· runo epa con accesonos acondicionados para el uso infantil'.
}-E"--
's un cJemplo rq>rC5alt2.b\'o dc este proceso 12. mnucnoa d
emprcsa de telcfonía celular crea una bl" . c los medios de comunicación Unad -L pauta pu lCltana quc dc MCstmaUill a un sector de la pohl . nomma« 1 pnmcr celular»
aClon quc oscda entre los 10 Y 11 afios. •
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El niño en su etapa escolar ingresa paulatinamente a una subcultura con códigos
verbales e interaccionales propios. La escuela es el ámbito de socialización de
este fenómeno y lo potencia en la rdación con sus pares. La adolescencia parece
surgir en forma temprana, infiltrándose en un mundo que años atrás era exclusivo
de la niñez.
En esta estrategia del capital, los medios de comunicación, intemety la telefonía
celular son los accesorios de un mundo que abandona <do viejo», el paf"'~lhos,
para sumergirse en un mundo donde <do joven» parece dominar nuestra vida,
juventud-senectud se advierte como antagónico y no como parte de la propia
existencia. La idea de la eterna adolescencia domina triunfal a nuestra generación.
La adolescencia como crisis cultural invade los terrenos de la juventud, un
elemento característico de este momento del desarrollo es la tardía independencia
del sujeto del grupo parental, apreciándose cierta inclinación a permanecer en
esta instancia de inmadurez.
,<Las modas actuales están pensadas para cuerpos juveniles y es tragicómica la
situación de padres y madres que se ven obligados a imitar a sus hijos e hijas en
lo indumentario. Los que ya estamos muy en la cima de la vida nos enconttarnos
con la inaudita necesidad de tener que desandar un poco el camino hecho, como
si lo hubiésemos errado, y hacernos, de grado o no, más jóvenes de lo que
somos. No se tnta de fingir una mocedad que se ausenta de nuestra persona,
sino que el módulo adoptado por la vida objetiva es juvenil y nos fuerza a su
adoración. Como en el vestir acontece con todo lo demás. Los usos, placeres,
costumbres, modales están cortados a la medida de los efebos» (Ortega y Gassel,
1997: 267).
Juventud.senectud es un binomio en el cual «cada una de esas potencias significa
la movilización de la vida toda en un sentido divergente del que lleva su contraria.
Vienen a ser como estilos diversos de vivir. Y como todos coexisten en cualquier
instante de la historia, se produce entre ellos una coalición, un forcejeo en que
intenta cada cual arrastrar en su sentido, íntegra la existencia humana» (Ortega y
Gassel, 1997: 260).
En este contexto coexisten padres y madres adolescentes, casi niños que
forman parte de una nueva constitución familiar en la que la crianza deja de ser
de dominio exclusivo del grupo parental, surge la figura del abuelo como soporte
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de la misma. Sin embargo la . d
di ' en mayona e Jos casos, la formación familipresenta sgregada, quedando anclada a la crianza la lín ar se
ea materna.
La figura del padre deja de ser la del adulto-mad .
contrario es considerado precoz e incapaz de II ~o, proveedor, SlnO por el
desalentado para ello. evar a ante la cnanza del niño y
En este campo de lucha generacional el Es d
formal desde Jo J' .di di" ' ta o, a pesar deJ reconocimiento
un co e runo y adolescente .
resiste en la práctica a abando fu'" COmo sUjeto de derecho, se
nar su nCJOn patemali t .
reencauzar p il . . s a, neceSIta ser tutor
de la socied..: dar, Yda que la familia nuclear considerada como «célula princip~
. ) eJa e predornmar, por lo tanto lo . .
mexperto, incapaz de cumplir con Jos requerimientos J::~naVIaPdreetaduldo comdo lo
sumado a s . . ,. d a ata-roa ura
. . ~ SltuaclOn e pobreza, necesita ser tutelado. El sistem . '. .
familia perSIste en una visión adultocentrista Jas prácti 'al II a JudicIal de
por los profesionales del cam o re rad ' cas SOCl es. evadas a cabo
intelectuales el paradigma d 1 P 1P 'alucen en sus estrategtas prácticas e
e contro sao de la Infancia.
El niño pierde su privacidad a la vez que se lo oculta .. .
acatando las decisiones adultas que lo destln'a al il . en el amblto pnvado,
'gila . .o s eneto y a una PVI . neta entretejiendo la complicidad de otros adulto ermanente
Cotidiana. La invisibilidad en el á b' . bli 1 s que comparten su vIda
titularidad de sus derechos. m lto pu co o pnva de hacer efectiva la
La comprensión de estos mov' . .
socio-histórica de nuestras Soet'edadtnUeneltos ge.ne~aaona1es, sumada a la realidad
es y surguruento de .o • .
conformaciones familiares s t . di uevas y mas complejas
, e orna In spensable para la int .•. •.
que determina el destino del" d 1 erpretaeton ¡undica
rnno y a o escentc.
2.1, La diversificación del paternalismo
La tutela es la acción característica del paternali 1 .
formas, cada vez más sutile . d smo, e cual adopta diferentes
determinado. s por Clerto, e acuerdo al momento histórico
Manfred Li bel di .
d e stlngue dos clases de paternalismos que denomina '~di' alYmo crno. ' .... '" aon
. diEI paternalismo tradicjonal explicita la dominación sobre el " J
ln Scutlble, los adultos subordin d . . .0100, o torna
an su mun o a sus deestones.
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El paternalismo moderno crea un marco de leyes que le son propias,
consecuentes a las doctrinas liberales, establecen zonas específicas en las cuales el
niño es escuchado, protegido, se crea un mundo propio de la infancia, sin embargo,
sin influencia en el mundo adulto (Liebel M, 2007: 1-2).
Los mayores pueden escuchar los dichos del niño o adolescente, pero deciden
si tomarlo en serio o no, en otras palabras, ejercen el poder decisional facultado
por la jerarquia que le confiere la ley y su posición generacional.
El paternalismo tradicional encuentra sus orígenes en el colonialismo, de hecho
la dominación europea sobre los pueblos originarios socavó una forma
organizacional societa! en la que el niño era considerado una persona, con una
función especial en la colectividad desde lo material y espirirual.
El paternalismo moderno se origina en el pensamiento europeo burgués,
coloca al niño en el marco de la protección ejercido por el derecho individual,
aquí el niño es considerado sujeto de derechos, éstos materializados en
convenciones y declaraciones hechas por adultos para los niños.
Esta lógica plantea espacios de participación, lo cuales son liderados por
adultos.
3- Las pollticas sociales de niñez y adolescencia desde una perspectiva
histórico-critica
Podríamos definir las políticas sociales como construcciones socio-económicas
y culturales en las que se materializa la intencionalidad del Estado en garantizar la
protección y/o reivindicación de los derechos de ciudadanía. Es decir, es uno de
los contextos donde se materializa la ley.
Sin embargo, las acciones políticas que las sustentan se fundan en un marco
ideológico, en una cosmovisión del mundo y del sujeto que direcciona sus
objetivos.
. Es por ello que acuerdo con José Paulo Netto en que las politicas sociales son
instrumentos tanto de preservación y control de la fuerza de trabajo, como
contratendencia al subconsumo, y en un nivel estrictamente político, ellas operan
como un vigoroso soporte al orden sociopolítico dentro de la dinámica
contradictoria del desarrollo del capitalismo monopolista (Netto, 1997: 21).
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. . del mismo. Son los hijos de trabajadores precarizados,
aria para la subslstenoa . , . . d 'al de reserva que necesita serneces d un eJerato m UStrl 1
desempleados, integrantes le. f cía forma parte de una masa marginal que eguI do. En otras palabras, a m anre a .,
ca ital necesita para su reproducaon. ...
p .. . , roblemáticas sociales y economJcas ayudo
La aparente despolitlZaaonde las ~b 1 que ejecutan saberes desde una
a la conformación d~ profes~onales 1 erai:~ reproduciendo de esta manera
lid d r'mea fundan a cap, .intelectu~ a o ga aliz d s normativas y conducttstas.
intervenaones norm a ora, 1 falta
. 'lo deben ser sujetas a la pobreza y a a
Las familias empobreadas no so " 1 obliga a cambiar conductas
. . ue tamblen se as ._
de oportumdades, sino q. aliz' d "'s al interés de clase, sm garanuzar
elida ara la Subslstenoa. norm an o .
aprehen s p di . teriales de existenaa.
cambio en sus con dones m.a
un b enun
., "dacles familiares encuentra sus ases .La interpretaaon de las reali ., hi .. f rniliar que conlleva esa realidad
1 strucaon stonca- a f dadeterminismo en d que a con . "'"tal sino por el contrario, pro ana .
al domo expenenoa v , . . 'd d dno es respetada, v ora a c ,. e cindida de la voz y de subJenVl a edespedazada, puesta a la <duz» publica y s
sus interlocutores. .
malizadas no son aptas para la enanza
AqueUas familias que no lo~ran s~rnt~elEstado se encuentra justificada para
de un niño, por lo tanto la acaon po oa. d d 1 s políticas públicas COIll1enzan
., f rniliar Y es aqUl on e asu separacl0n del seno a .
a mostrar su flaqueza.
, . as sociales no fueron creadas para resolv~ ,laLo cierto es que ¡as polínc.. fu diseñadas para la regu"'aon
.tal b smo que eron
contradicción entre capl -tra aJo, b'di' compensatorio y por lo tanto
. . . li S sesgo es su si ano, ,. d 1de la cmls caplta sta. u . . d 1 'tuaóón problemanca e os
al formaaon e a SIinsuficiente para una re trans
sujetos. . .
. d d rnzacióo en las pollticas sociales de la mfancla3.1- El proceso de Ctu a a . .
. , .- o como objeto de protección, benefjaanoEl cambio de concepaon del run ._ . to de derecho y como
. . d I runo como su}ede '" dádiva estatal, a la concepclOn. e h es nn paso crucial para la
. . indible escuc araudadano cuya voz es Impresc d has
rotegen sus erec .interpretación de las nuevas leyes que p
Su financiamiento y SOstenimiento provienen de la renta producida por el
trabajo y en este objetivo participan todos los estratos sociales. Podríamos afirmar
que las políticas sociales regulan la plUsvalía. Siguiendo esta lógica, los diferentes
espacios de materialización como planes, programas y proyectos conUevan esteobjetivo.
En este sentido, las políticas sociales significan una traslación de la construcción
intelectual al mundo concreto y lo hace a través de dispositivos o ejecutores
caracterizados y diferenciados por los alcances tempotales y concretos de sus
acciones. Las políticas sociales mantienen un sesgo regulador en 10 que se refiere
a las condiciones de existencia material y consecuentemente un impacto en la
existencia vital de los sujetos.
En este sentido Cogoy afirma que los gastos del Estado cuestan algo a los
capitalístas. La crisis capitalísta es causada por un excedente, una superproducción
de capital, yeso conduce ya sea a una capacidad ociosa de la industria o a un
gasto improductivo del Estado.
El hecho de que los gastos del Estado sean considerados improductivos no
significa que no produzcan plusvalía. Los valores del capital implican la extracción
de plusvalía y la acumulación de una parte tan grande como sea posible. En
realidad es el trabajador quien produce la plusvalía para el capitalista, ya sea
trabajando en el sector productivo o en el <<improductivo». La plusvalía social
global puede realizarse como capital y acumularse o puede ser consumida bajo
la figura de bienes de lujo o de gastos públicos (Cogoy, 2004: 50-51).
Los diferentes agentes sociales que intervienen en el campo de la niñez cumplen
una función importante en este sentido, ya que las actuaciones profesionales suelen
ser consecuentes Con los lineamientos institucionales, reproducen intelectualmente
su lógica, por tanto en forma indirecta cooperan en la distribución del plusvalor.
Dichos agentes se posicionan como trabajadores asalariados, en muchos de los
casos ubicados en puestos laborales precarios y desprotegidos, ya que Son
COntratados como prestadores de servicios, considerados prescindibles e
intercambiables, situación que culmina vivenciándose no como trabajo profesional,
del que se puede especializar, sino más bien como un vOluntarismo.
Los niños, niñas y adolescentes conforman una población objetivo desechada
por el capital en la esfera productiva, pero a la vez anclados al consumo, instancia
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Sin embargo la ciudadanía entendida eo términos liberales adormece las
posibilidades concretas de una resignificación en este sentido. Tener derechos no
significa poder practicarlos, es por ello que comprender al niño como ciudadano
implica ubicarlo en un reconocimiento político, social y económico que se
contradice a la lógica capitalista, de hecho el capital debe coexistir con esta
contradicción en forma permanente, en este sentido crea no sólo las necesidades
sociales de las clases subalternas, seno familiar del niño, sino que además necesita
crear la seudosensación de igualdad aun sin poder garantizarla.
Coimbra afirma que por ser un universo donde las diferentes y conflictivas
esferas de la producción y del intercambio tienen que coexistir, el capitalismo,
por una lado, crea y recrea las necesidades para la clase trabajadora, y por otro
afirma una igualdad básica de los seres humanos, constituyéndolos como personas
libres que pueden pensar y actuar, con el lenguaje del mercado, Contra las
desigualdades e injusticias generadas en el proceso de producción.
Lo que el capitalismo crea Son ciudadanos virtuales por crear, paradójicamente,
Contra las bases fundamentales de la desigualdad, el potencial derecho para la
igualdad, sea civil política o social (Coimbra, 1983: 45-47),
Esta virtualidad se refleja en los diferentes ámbitos de intervención en los
campos de acción de la niñez, la igualdad emanada de la lógica capitalista es
formal y permanece en la forma legal, sin embargo puede tener impactos
subjetivos en los que los sujetos evidencian situaciones de privación como injustas.
Es aquí donde el aparato institucional comienza a delinear las estrategias
compensatorias para regular el conflicto social
La ciudadania entendida en estos términos subyace en las formas interpelativas
básicas y logra fusionar las intencionalidades de los diferentes actores sociales en
el campo de las políticas sociales. El Estado se apropia y re-apropia de este
concepto dándole la forma que desee y respondiendo a las necesidades sociales
por intermedio de programas y proyectos que materialicen su intencionalidad.
La ciudadalÚa en este sentido puede adquirir la forma deseada, por lo general
asistencjalista y por lo tanto tutelar.
El Estado se encuentra defirúdo por un status jurídico institucional delimitado
por el concepto de ciudadanía defirúda por la lógica antes descripta.
El Estado capitalista crea un complejo de instituciones reguladas jurídicamente
no para garantizar la igualdad de acceso a los bIenes y servicios sino para
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Margulis y Urresti desarrollan el concepto de racialización de las relaciones de
clase, basándose en la propuesta conceptual de Tzan Todorov: <<El racialismo
confluye con el racismo en las conclusiones que se extraen de! impulso hacia la
afirmación de políticas o modalidades de acción. El racialista arriba a un ideal
político que tiende a modificar e! orden vigente: en ese plano se inscriben acciones
y conflictos que, cuando las circunstancias históricas, políticas y sociales soplan a
favor, puedan dar lugar a violencias inusitadas y, como ya ha ocurrido, a procesos
genocidas» (Marguli y Urresti, 1998: 49).
La connotación del otro como incapaz, ignorante, vago, promiscuo..., etiqueta
y estig>natiza a un sector de la población en la cual uno de cada dos niños y
adolescentes son pobres.
El proceso de la biopolítica supone intervenciones a este sector de la población
que entre otras cosa requieren ser regulados, controlados y, en muchos de los
casos, disciplinados.
Dispositivos de control de la natalidad, la adopción como fundamento jurídico
y respuesta ante la <<Íncapacidad» parenta!, las políticas asistenciales segregadas,
focalizadas, basadas en la meritocracia,la construcción de guetos en zonas alejadas
del centro social y productivo de la ciudad, las políticas de seguridad urbana que
regulan la presencia de grupos de jóvenes en los espacios públicos, el corrimiento
de las estrategias laborales precarias (vendedores ambulantes, limpiavidrios, por
ejemplo) de las zonas productivas de la ciudad, son algunas de las políticas
implementadas por el Estado para la regulación social. El racismo convertido en
doctrina, la biopolítica que implica la negación del otro y de sus necesidades de
subsistencia.
Los datos estadísticos con relación a la mortalidad infantil por razones socio-
económicas evitables,la desnutrición infantil, la explotación laboral y sexual, los
niños y adolescentes desaparecidos, la trata de niños, el aumento inusitado de
crimenes sexuales hacia niños, niñas y jóvenes, los episodios del llamado <<gatillo
fácil» que involucran a adolescentes y jóvenes en muertes violentas, los operativos
policiales que reprimen y criminalizan a niños, adolescentes y jóvenes de barrios
populares, el incremento de niños con patologías psiquiátricas, niños y adolescentes
fallecidos en guerras civiles y urbanas relacionados con e! narcotcifico, etcétera,
son la materia prima para las acciones biopolíticas del Estado que lejos de eliminar
las problemáticas mencionadas sólo las regulan, en otras palabras, controlan la
VIda,
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4.2 Las medidas excepcionales y de protección de derechos en la Ley
26.061
El panoptismo social
El sistema de protección integral prevé en la ley mencionada dos herramientas
decisionales básicas para su ejecución: las medidas excepcionales y las medidas
de protección de derechos.
Dichas acciones suponen, según la ley, en el primer caso la excepción del
derecho del niño, niña o adolescente a permanecer en el núcleo familiar a cargo
de sus progenitores o tutores familiares, vulnerando el derecho mencionado y
ejerciendo la potestad del Estado para proteger a! niño en su integridad y bienestar
en genera!.
Dicha medida, establece la ley, deberá ser tomada sólo cuando se agotaren las
medidas de protección, que suponen una intervención territorial en la zona de
residencia del sujeto a proteger desde las instituciones gubernamentales y
organizaciones de la sociedad civil especializadas en la temática e incluso
instituciones afines. El instrumento legal prevé la protección social al grupo familiar
en·el que el niño, niña O adolescente establece convivencia.
Una vez iniciado el proceso judicial, el niño comienza un nuevo proceso de
institucionalización donde supone será protegido de las negligencias, golpes e
inclusive del hambre y el frío. La institucionalización establece el ingreso del niño
a! mundo adultizado por las normas, la vigilancia, la disciplina y la sobrevivencia
ante sus pares.
Este proceso tiene una variante que permite la lncorporación del «niño
causante» a un grupo familiar alternativo, estrategia prevista para evitar los efectos
disruptivos de la internación y amortiguar el deterioro en su desarrollo psico-
fisico, sin embargo la excesiva permanencia en esta modalidad la convierte en
una alternativa igualmente nociva.
La historia del niño, niña y adolescente comienza a ser indagada por extraños,
extraños que entre otras cosas tienen en sus manos su destino. La temporalidad
de este proceso está sujeta a una diversidad de factores, dando comienzo una
cuenta regresiva en la cual su cuerpo y su mente corren el riesgo de ser profanados.
Se da lugar a un complejo sistema de vigilancia social que supone entre otras
cosas un disciplinamiento al requerimiento adulto, se monta una especie de
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Este es un principio obligatorio para l2 intetpretación de las instiruciones del
Derecho de Farnilia ya que, en caso de conflicto de intereses, su aplicación resuelve
el conflicto ya que l2 ley en este supuesto establece: <<Cuando exista conflicto
entre los derechos e intereses de las niñas, niños y adolescentes frente a otros
derechos e intereses igualmente legítimos, prevalecerán los primeros (. , .»), La ley
nacional decide resolver los conflictos de derechos ampliando la intetpretación
del interés superior y decidiendo el tema a favor del derecho cuyo titular es un
niña, niña o adolescente.
La base direccionadora de esta expresión radica en escuchar al niño y que su
opinión sea tenida en cuenta, La voz del niño es reconocida y valorada por la ley,
sin embargo continúa dando lugar a múltiples intetpretaciones.
¿A qué se refIere la ley con este principio? ¿Cuál es su alcance?
En términos generales, podríamos afumar que refiere a escuchar al niño, niña
y adolescente en la expresión de sus opiniones, expectativas y deseos con el fIn
de hacerlo partícipe de su proceso asistencial y jurídico.
Sobre este punto, haré algunas consideraciones epistemológicas.
El lenguaje humano no construye el mundo, sólo lo representa, por el sólo
hecho de que el mundo es apriori al lenguaje, esta concepción amplía notoriamente
las posibilidades de comunicación, en l2s cuales l2 palabra verbal o escrita deja de
predominar en la interpretación de la realidad.
Sin mediar necesariamente la palabra, el hombre logra mediar al mundo, lo
experiencial y lo intrasubjetivo comienzan a dar forma a la realidad concreta.
El niño que no puede expresarse a través de la palabra queda relegado al
silencio y su posición es de oyente. Es por ello que el niño, su presencia, es decir
su existencia, es su voz, es experiencia aprion' a la del ser hablante.
La voz del niño implica necesariamente el reconocimiento del Otro, su
existencia es la confirmación de mi propia existencia, sólo sé que existo porque
el <<0tro) me devuelve sentimientos, sensaciones percepciones subjetividades,
por lo tanto su voz, su cuerpo, lo pone en una posición de interlocutor válido.
No basta con transcribir textualmente los dichos del niño, sino que se requiere
de una resignifIcación de la práctica profesional. La intervención de los
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profesionales que actúan en el campo de la niñez deberá resjgnificar sus estrategias
entendidas ya no como mera práctica funcional, lineal, sino esta vez constituida
como una praxis liberadora,
Se plantea el desafio de colocarnos en la misma dimensión en la que se
encuentran los sujetos, el Otro es el cara a cara con mi exterioridad (DusseJ.
1973), esto implica desnaturalizar al Otro como pobre, vulnerable, me permite
verme a mí mismo como totalidad humanizada. Esto no significa desconocer la
situación-problema del sujeto o convertirla en un espejismo, sino implica la
posibilidad de const:rtUr un proyecto histórico común conjugando las diferentes
potencialidades, experiencias, así como trayectorias y estrategias.
El antagonismo dado entre el «ellos» (en este caso niño, niña, adolescente) y
<<I1osotrOS» (profesionales) es negar mi exterioridad, y mi propia historicidad,
«los pobres), «adictos», «niños de la calle», etcétera, sujetos de nuestras actuaciones
profesionales, con los cuales sostenemos encuentros cara a cara e interaccionamos,
son producto de clasificaciones estigmatizantes que ocultan al ser humano, con
todas sus potencialidades inherentes, detrás de la palabra que puede crear códigos
cerrados, construyendo <<Un para siempre» que niega la identidad, la posibilidad
de <<SeD). Los sujetos son constrUcciones sociales que forman parte de una totalidad
histórica que no puede ser escindida, ni totalizada. A través de la palabra es
posible oprimir, alienar, pero también es un medio liberador cuando «la voz
interpelante del Otro es escuchada». La categoría de Otro no implica acentuar el
individualismo, sino considerar al Otro como un ente único que reclama ser
otro, en una afirmación-negación de nosotros mismos (Bustos, 2009: 56).
Esta concepción ético-filosófica de concebir al Otro, en este caso al niño, es
colocarlo en una posición política, en todo el sentido de la palabra.
6- Hacia una nueva concepción de las políticas públicas
Eduardo Bustelo, en su obra Rtmo dt la infancia (2007), plantea algunos puntos
esclarecedores para la reflexión filosófica y epistemológica del tema.
La concepción vital de la infancia como un eterno comienzo, y la necesidad
de cambiar la mirada hacia la natalidad y comenzar a constirnimos como seres
natales abandonando la mortificada existencia como seres mortales, nos coloca
en la imperiosa necesidad de resignificar la concepción misma de las políticas
públicas.
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o en el fin. db In - , desarrollo e e ser a
_ -- i como su protecC1on y
Las inverSIOnes en la runez as dando al niño resguardamos
'oridad en las agendas del Estado ya que resguar '
PlanV1'da, nuestra existencia proyectada al futuro. . I
1,' finita por e. . humana como teleo oglca, ,
óneo considerar a la eXistenC1a
Es~ ontológica en constante y eterno retorno.
contrariO es . d ambio cultural y filosófico que
. "da 1 .- z reqUIere e un c ul
E ta mirada dirig1 a a rune . de las acciones ad taS,s . 1 sgo compaSIVO
. da las buenas intenC1ones, e ra
trasaen f de concebir al mundo.
. de una nueva arma
reqUIere entadas de concebir lo
._ . lica superar las formas fragm , .
Pensar en el 0100 unp bl " humanas sean econonl101S,1 d 1 pro ematlcas, d
social es imposible separar o e as d ' o de sexualidad, de salud, e
, .' d atlvas e gener ,familiares, comunttanas, e uc ,
ancianidad Ydemás. .
. universalizar lo humano.
d de la natalidad implica necesartamentePensamos es .
, n pensauuento
, . f til Matriz teórica para u6,1 _ El protagoDlSmO lO an '
liberador .bl
. . tiP ue tiene sus origenes en culturas de p~e. os
El protagorusmo mfan ,q , lruras andinas y arnazorucas,
" La' peoficarnente en cu I
orioinarios en Amenca IIDa, es . d d e lograron establecer a
,,_o . . . lóoico de socle a es qu
predispone a un análisIS antropO ,,- talidad
prioridad en el comienzo, es deor en la na .
. . donde aprende los saberes y labores
El niño se integra a un todo comurutarlO, 'd d funda en un yo_nosotrOs.
. . . de su 1denn a se
de su comunidad. La constltuOon la unidad a través del juego, Ysu
. l" a semtegra a coroEn este sentldo e nIDO o watJI - .
. un yo_comuruuno.
yo es compartido, se consntuye como
's hace unos siete años
------ . . e conoce en nuc=stro plU . d b
7- El pro,u.go01smo Infantil como paradIgma s 'd d académicas como La Plata, Cor o a y
. . til7'l.do en UOl 11 es denC100es
aproXImadamente estudIado e tnves 0- ·ente se tomm algunas CQOSI
.. ' .. d M d za el debate es rt':C1 ,Rosano, SI bten en la provmoa e en o
eplstemol6g¡cas a pIe de piglOa.
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A diferencia de las culturas occident2Jes 1 .- d
es un ser inacabado en evo! -'. ,e runo e los pueblos originarios no
" ' uaon, 51110 por el contr .
un ser Jubiloso dentro de un ci 1 arto es un ser con atributos
L c o o m1l)''!Y que transcur· ,
a concepción de la vida no es teleoló '. ~e pero siempre retoma.
comienzo. Aun anciano el sUJ·eto se gtbc.a,onentada haCla un final, sino hacia un
1 'S3 la SJern.pre Wtn.v.a muerte sólo es un paso p . >l, ya que para estas culturas
ara retomar a la V1da.
. Esta cosmovisián descripta es retomada oc '. .
Ultensamente una alternativa al d P movuruentos soaales que buscan
2008: 2-3). El protagonismo inf:: °fucaPditalista globalizado (piotri y Lattanzi,
. se n a en lo colectlv 1"- .
se enriquece a partir del intercambio de ex '. 0, e runo ennquece y
por el mundo adulto sino compartid 1 penenclas con sus pares, no mediada
d b· a, o que reqmere en pal b d 1
e un cam 10 Sustancial de la «rultur dI' f:' a ras e as autoras
(piotti y Lattanzi, 2008: 1). a e a In anCla y de la cultura de los adultos»
La presencia del niño y adolescente en elc· .
la palabra, su voz tal como hem d ambla de sus realidades trasciende
, os expresa o se manifi ta b
un ser respetado, emancipadodI' ' _. es en S3 use a conciencia
.- ._ e a aproplaClon adulta A ..
runo, runa. adolescente debe conoce . 1 . canCJenCia porque el
P d . r que e pasa y por qué J 1o el: ejercer acciones Con sus pares adult . e pasa, por o tanto
y Latlanzi, 2008: 2). El mund d I Y os para modificar su realidad (piotti
o e os mayores debe p .. 1
que esto se concrete, los conse,·os d dul ropletar os espacios para
.- 1 ea tosdebendarp 1 .
runos en os que se manifiesten s ciaJj'• aso a os consejos de
us poten dades como ciudadan .
. . os emanapados.
Las deClSlones jurídicas deberán COntem lar 1
debates y opiniones de los·' .• P os resultados de las reflexiones
d runos, runas y adolesce t . 'e saberes emergentes de .._1 . " n es, asl como la producción
""es espaClos parll . La
resignificada a la luz de un real Clpallvos. Ley 26.061 debe ser
al .- Yconcreto protagonism 1 al ,.runo en toda su extensión. o en e cu se de pnoridad
El protagonismo infantil requiere de una . ,
que resignifique lo colectivo que haga aCalClon_ promocional, comunitaria
. 1 ,emerger ntno a la lu 'bli
como utu ar de sus derechos y d' d Z pu ca, esta vez
adultocentrismo. OJar e estar oculro hajo la propiedad del
La orga· ., d
ruzaaon e los agentes involucrado .
adultos) requiere de una nueva din' . s en esta perspecllva (niños y
. . anuca en la que el ti d 1
acondiClonarse al tiempo de la niñez Lo .. empo e a adultez deberá
. s mOViflUentos sociales de la infancia,
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organizados Yempoderados en su función social, cívica y política, llevarán los
mandatos democráticos, esta vez con la voz del que no la tenía.
El niño en este sentido no es un ser inacabado, es un ser integrado a un
nosotrOS, valorado por sus atributos, respetado por ser nuestra proyección al
fututo, escuchado y cuidado sin ser tutelado o controlado, ejercicio propio de la
intolerancia a lo considerado inferior ya sea por la edad, sexo o condición social.
Conclusiones:
La visión de los derechos de niñas, niños y adolescentes desde la perspectiva
de los derechos humanos debe ser parte constitutiva de las intervenciones de los
agentes sociales involucrados en los campos de acción de la niñez. Constituye,
más allá de las normas expresas, una apuesta y una modificación cultural concreta
respecto de la concepción de los niños y adolescentes en su condición de sujetos
plenos de derecho y su correlativo en la transformación gradual de las prácticas
sociales en este sentido. La Ley Nacional 26.061 y otras concordantes constituyen
herramientas imprescindibles en la construcción de ciudadania de la infancia,
proceso que requiere el compromiso de todos y el protagonismo de los propios
niños para ser pleno.
Sin embargo, t2J como he querido demostrar, las diferentes concepciones
que marcan los procesos históricos requieren ser revisadas, debatidas y criticadas
constructivamente, ya que en el nombre de la ley se puede continuar vulnerando.
El control biopolitico, las conductas panoptistas de la práctica social y
profesional, la concepción utilitarista del «ciudadano-cliente» y la virtualidad que
conlleva colocan a la ley en un contexto metafisico, abstracto, espiritual.
Sin embargo, el espíritu de la ley necesita ser exorcizado, interpretado a la luz
de la lógica generacional contemporánea y anclado a la realidad concreta, en la
cual no basta con interpelar el derecho sino que además hay que practicarlo.
El protagonismo infantil aporta elementos conceptuales, filosóficos y
ontológicos necesarios para resignificar el debate respecto de la universalización
de las politicas públicas, esla vez orientadas a la ciudadanización emancipadora
de los sujetos y no solamente para subsidiar el consumo o subconsumo de acuerdo
a las necesidades del capital.
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8 La matnz de pensam.tento presenta difepor Khun en las EflnulNrrJ tk la renC12S y se alela dd concepto d d
C11tIende que el conoc . J rttVJh",onu atltlíjiCQJ Khun de.d e par,¡ 19ma cb.bor.tdo¡flUentO \'áhdo fi al , una pcrspectl
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El protagonismo infantil posiciona al '-palabra, sino con su cuerpo la c . .. nIDO, como hablante, no sólo con la
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h h os, a recuperac" d [
ec a hombre, proyectada en el niño. IOn e o colectivo, de la fuerza
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